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A mancio Bolaño e Isla 

A I/gelil/a Mil ¡i iz-/-/ IfbenlufI! 

La clase empezaba a las cua tro cn punto de la tarde. El so l de inv ierno 
entraba a rauda les tras del ampl io vc ntana l del sa lón. 

Era mi primer año en la Facultad de Filosofía y Letras e inauguraba 
el nuevo edific io de la Ciudild Universitaria. La l11<lter ia se llamaba Fo­
nét ica del espailol; el maestro, Amancio Bolaílo. 

Nos hablaba de un libro que yo había leído en mi infa nc ia, PlClfero y 
yo, pero lodo lo que decía era IlUCVO para mí. Tenía que aprende r un al· 
fabcto especial y transcribir el texto de Juan Ra.món Jiméncz, según los 
signos fonéticos co nve ncio nales. el profesor I~o l ailo le ia y entonaba 
cadenciosamente cada palabra y cada palabra era un descubierto nuir 
poét ico-sonoro. j\'li inc ipientc deseo de rebel'lfme ante la fonét ica se 
convirtió en el amor por el sonido, por 1<1 poesía escuchada en voz alta. 

Dc Juan Ram ón Jim énez pasa mos a Ga rcilaso de la Vega y, para 
siempre, se me grabó la voz de mi profesor recitlllldo: 

o bien: 

[ ... 1 el agua baña el prado con sonido 
alegrando la vista y el oido. 

[ ... 1 en el silencio sólo se escuchaba 
un susurro de abejas que sonaba. 

Debo confes;:lf que para mí y mi futuro desa rrollo como escritora, 
fue más importante la cualidad del sonido, el tono, el (i mbre, la in(ensi­
dad , e l acento , que 1<1 p<lftc analitica o explicat iva de 1<1 fo nética. No sé 
si mi profesor estaria de acuerdo conmigo, aunque creo que sí, porque 
cuando empezaba a publicar en CHademos del lIieHlo, supe, después, 
que había elegido un re lato mío pa ra estudiarlo en su clase. 

Mi recuerdo de ¡\mancio Bola ilo, luego de que ha pasado tanto tiem­
po, es el de una persona de regular estatura, de rost ro de r;¡ sgos defin i­
dos y con un recortado pero espeso bigote. De co mplexión fuerte, de 
traje sobrio, ca minaba pausado por el correclor central dc la Facultad 
con un desgastado maletín de cuero café oscuro. Cuando lIegab;¡ a la 
clase, lo primero era mirarnos deten idame nte, sin hablar, y e l silencio 
se hacía de inmediato. Entonces, se sentaba, acomodaba su I1wletin so­
bre el escritor io e iba sacando, poco a poco, los libros que uti li za ría en 
la clase. 

Severo¡ mas con sentido del humor. Disc ipl inado, pero a fectuoso. 
En ocasioncs, brusco, pero sicmpre since ro y honesto. Sabía encontrar 
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el punto flaco de cada alumno y no vacilaba en decírselo. Por lo que
muchos le temían y se esforzaban por corregirse.

Me cautivó su temperamento de gallego indomable y tomé con él
todas las materias que enseñaba además de la fonética: Latín clásico,
Gramática histórica, el Quijote.

A veces, olvidaba su papel de profesor severo y nos contaba anéc-
dotas divertidas de su infancia en Orense: de cómo los niños le habían
puesto el mote de la Vaca a un profesor que pronunciaba la uve como
si fuera labiodental. Para, de inmediato, recuperar su carácter pedagó-
gico y explicarnos que ese ejemplo probaba que, en castellano, be y
uve son ambos sonidos bilabiales y que cualquier otra forma de pro-
nunciarlos era signo de afectación o de ignorancia.

Otras veces se volvía nostálgico y era presa de la morriña. Nos des-
cribía el paisaje gallego y nos recomendaba que leyéramos a Rosalía
de Castro o a Emilia Pardo Bazán. No sé por qué siempre he recordado
el nombre de un monasterio que, para él, era el lugar más bello del
mundo: Santa Tecla. Recuerdo haberlo apuntado en el cuaderno de cla-
se y haberme prometido que el día que fuera a España visitaría ese mo-
nasterio. Promesa que aún no he cumplido.

De cada maestro se aprende algo que queda para siempre en la me-
moria. De él heredé, ahora me doy cuenta —pues nunca antes había
pensado en ello—, no sólo el gusto por el sonido de la palabra, sino la
manía de llevar un desgastado maletín de cuero a toda clase o confe-
rencia donde voy.

Para mí, el profesor Amancio Bolaño significó el amor por la en-
señanza, la firmeza de los principios, la dignidad profesional y la satis-
facción de saber que la lección cotidiana había sido trasmitida. Aún
veo, por el corredor central de la Facultad, su figura de caminar pausado.

Guillermo Bonfil Batalla

Valquiria Wey

Cuando falleció, en 1992, a los cincuenta y seis años de edad, Guiller-
mo Bonfil Batalla había logrado reunir una de las más importantes
obras de la antropología social mexicana de este siglo.

Entre muchos otros libros, había publicado en 1987 México profun-
do, un gran ensayo sobre la escisión cultural y civilizatoria de México,
un libro llamado a formar parte del conjunto de obras fundamentales
que un siglo hereda a otro como testimonio de sus grandes desafíos in-
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